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PUNTO DE SUSCRICION.

LIBRERIA

DB

M A Ñ E R O ,

Plaza del Teatro, 7.

La S Q S c r i c i o n  empieza 

el 1.* de cada mes.

PRECfDS DE SUSCRICtOR.

gil MRügLOIA

For un mes. rvn. 1‘50. 
Provincias. . . 2 
Extraojero y U l ­

tramar. . . 4

Números suelto?

2 cuartos

Be p u b lica  todos los 

dom ingos.

P E l l l O D Í C O  JO CO -SERIO
SEGUNDA EPOCA..

Ptira los pedidos y  reclamaciones de Barcelona, en e i pan to  de saserie ion; para 
loa de fuera d ir ig irs e , por escrito , a l A dm ín is traáo r de este periód ico.—Se 
paga &1 ped ir la  aascricion.

Paedeti bacerae las suacricloDes desde fao ra  de Barcelona, enviando » esta 
A d m in is tra c ió n  e l im p o rte  en seilos de correo.

¿QTJOSQUE TAIDEI?

Guardaos de Lv Somba eu el mo- 

^  mentó deeslallar.

(PitL Dt Kor.k.;

Ya sé que musbos dirán: Hombre! uoa cita de 
Paul de Kock. Cosa mas rara!

Si, uua cita de Paul de Kock. Mas me hubiera va> 
lido iosertar pomposameote qb pensamieoto piufundo, 
Djuy proíuado, y pooer despues cualquiera de estos 
Dookbres: Bacou, Séneca, Cousin, LíUré, Saoz del 
Bio, etc.; pero si le he de decir la Terdad, lector 
amigo, 80D autores á quienes bo he entendido ui pro­
curado «atender. Creo que á la mayoría do mis lecto­
res les pasará lo mismo, y aunque la ciia en cueatiou 
ao costó seguramente á su aulor grandes quebraderos 
de cabeza, Tiene de molde al frente de este articulo.

Tenia delante media docena de cuartillas biaocas 
como la niere; la pluma en la mauo, y el tintero al 
lado, dispuesto á escribir sobre... cualquier cosa. No 
me faltaba mas que asunto y por mas que buscaba y 
mojaba repetidas veces la pluma, no salia nada. Ge- 
neralmen'.e yo busco mis ideas eo el tintero; aquel po­
zo negro y silencioso me ha inspirado á veces pensa­
mientos que a mi y á mis amigos dos ban parecido es- 
celentes. Pero esta vez el tintero faltaba á su costum­
bre, y las ideas pertaaoecian acostadas en el fondo. 
Arrojé colérico las cuartillas y me puse á trabajar en 
un drama que traigo entre manos; la pluma corria 
con rapidez; ya habia matado en la sexta escena al tu­
tor, y comenzaba el diálogo entre el principe desdeSa- 
do y la cruel pastora, cuando en medio de un verso 
de ocho silabas cayó un borrón desdo la punta de mí 
pluma. Aquel contratiempo me iba á hacer perder la 
paciencia, cuando fijando mi vista reconocí con sor- 
presi que el borron habia formado sobre el papel ¡un 
sombrero de teja!

]Ya tengo mí ideal esclamé. Este sombrero de teja 
que sale al paso de la pasión de mi principe es toda 
una reTelacion. Hacera mucho tiempo que tengo ol­
vidados á icrfinídad de^neos; hace un siglo que nada 
digo al Correo C ala ian  cuando tanto le aprecio; he 
perdido la memoria del tiempo que hace que no leo 
la Fe y* el Siglo fu lu rü ,  y be determinado enmen­
darme.

Afortunadamente tropecé en no sé que periódico 
con la aiguiente noticia:

«El cardenal Angelis ha muerto, dejando una for­
tuna de 12.000.000 defrancos.»

Reflexionemos. *’
Bien mirado, siento la muerte del cardenal; nin­

gún dafio me había becbo y ni aun tenia el gusto de 
conocerme; supongo sin condiciunes que era un santo

varón y creo que se hallará á estas horas en el Pa­
raíso. Pero vamo  ̂ á cuentas. Doce millones de francos 
son una cantidad mas que respetable y si hemos de ser 
francos  nos parece demasiado para un solo hombre 
aunque sea cardenal. ¿Qué hacia su eminencia de tan­
to dinero? Estoy oyendo al Correo C a ta lan  que me 
dice que eso no me importa y que probablemente lo 
emplearla en obras de caridad. Perdone el colega neo; 
DO puedo creer en esas obras de caridad cuando veo 
que los labradorea^ie la provincia de Alicante comen 
grama tostada á falta de pao ó emigran, como las go­
londrinas, al Africa en buxca de sustento. La caridad 
busca al pobre en todas partes, y es estrafio que el 
eminentísimo citado no dejase aquí parte de su dinero 
por cuanto, según se dice á boca llena, Espafia es la 
nación querida del Vaticano. Repito que no lo entien­
do... ¿Saldrá también por ahí alguna bija del cardenal 
Angelis?

Sin embargo de lo dicho, me complacía en pensar 
que por otra parte bien puede haber un cardenal m i- 
lioDario que no se gaste su dinero en socorrer pérdi$  y 
hasta esperaba que seria una escepcion. Pero.<., ¿qué 
cardenal no tiene pero? En el mismo periódico vi que 
la fortuna que dejó el cardenal Anlonelli se eleva nada 
ma^ que á 40 millones de francos.

[Sopla! pues por lo visto toda la vaticartería  nada­
ba en oro! Pero sefior ¿qué es esto?

¿Estamos en e¡ Olimpo
ó en la puerta de Toledo?

¿Son estos los representantes de aquel Jesucristo 
que nació, vivió y murió pobre? ¿Les parece á ustedes 
bien que se bagan suscríciones para el dinero de Sao 
Pedro entre lo^ miles de mentecatos que sueltan la 
mosea creyendo jbobos! que socorren una gran nece­
sidad?

Voy á hacer una pregunta al Correo C ata lan  (con 
perdón sea dicho) aunque estoy seguro d« que no con­
testará por dos razones: primera, porque la pregunta 
no tiene respuesta satisfacloria, y segunda, parque estos 
Leos son el diablo; cuando no encuentran contestación 
plausible se hacen los suecos y á la otra puerta. ¿Le 
parece á usted señor Correo  que es cristiano pedir d i­
nero al que trabajosamente lo gana, diciéndole que es 
para el Papa que nd muere de bambre? Vamos hom­
bre; espero sentado la respuesta. -

leQgo predileccinn por un colega madrileOo, el 
Globo. Ilay allí un tocayo mió, chico de mucbo talen­
to, que escribe eo parte unos sábados dericates que es 
lo que bay que ver. No se muer<ie la lengua; el cura 
falso, intrigante ó desvergonzado que falta á su deber 
cae bajo su jurisdicción y una vez en sus manos sale 
como nuevo. Escuso decir á ustedes que no solo 
aplaudo su proceder, sino que pienso ayudarle en lo 
qu0 mis fuerzas al<?ancen; sino tiene sitio, envíeme por

acá los curas que le sobren, yo me encargo de ellos.
Alerta pues ¡oh neos! mucbo cuidado, no empiece 

yo como Cicerón y os diga: iquosque tándem abutere 
n e ip a t ie n í ia  nos tra l ¿Hasta cuando ¡oh neos! pensáis 
cargarnos coa vuestros escándalos? Mucho cuidado re­
pito, y concluyo con la cita de Paul de K eck, autor 
que vosotros leereis pero que privareis á los demás 
que lean, porque sois tan hipócritas como todo eso.

¡Guardaos de La Bumbacu el momento Je estallar!

F e d e r ic o .

El TBIGO T U CEBADA.

C A R T A S  C A M P E S T R E S .

111.

A Pánifilo.

Dispuesto como nunca á complacerte, héme decidido, ami­
go inio, á entrar en materia (ao complexa y trascendental, 
como la que sirve de urna á los escrúpulos y dudas que en 

tu carta me expones. Te veo perplejo y receloso sobre lo que 
en verdad son, lo que velen y lo que ciertamente signiijcan 
en España, el JÁberahsmo y el Ultramonlammo ,— de sayo 
enemigos perennes é irreconciliables.— A deseo tan jasto, no 
puedo negarme.

Siu mas ambajes ni circunloquios que los predios— aun 
á despecho de los maios vientos que corren— be de Uatar este 

punto en s irio — si me es posible— y decirte, amigo mió, 
cuanto del caso debes saber y no olvidar, sobre las bondades 

d«l primero, y los males que constantemente ba traído á este 

pobre país, la perniciosa influencia del segundo.
Es innegable, Pamiilo amigo, y tú lo sabes muy bies, que 

el liberalismo tía sido, en todos tiempos, apasionadamente 

maltratado— y tratado m uyjnal, que es lo peor—por esa fa­
lange de publicistas caseros; especie de compañía de accio­
nados á exhibir su servilismo en aSejas teorias. ¥  (anto y 

tanto desbarraron sobre este punto, que con sus exóticas 

doctrinas y sofísticas conclusiones, hicieron vacilar, mas de 
uoa vez, al mas entusiasta por la libertad y  dignidad de su 
patria.

No es de admirar que tú , liombre crédulo y  de buena fé, 
dudes de las excelencia^ del sistema, que nos ba levantado de 
la poslracion en quo yacíamos, al teer en esos malhadados 
periódicos y  folletos—qfte bemos convenido en calificar de 

ultramontanos, lo mismo que de ultramarinos y aun lib e rti­
cidas—la fea pintura que del liberalismo hacen, y no sepas á 
que atenerte, y te confundas, entre las nebulosidades de se­
mejantes engendros.

Y no vayas á pensar, PámPilo de mi ánima, que cuanto es­
tos escribidores dicen y consignan, lo creen asi, ni que acep­
tan por convicción ni con el amor que aparentan tener, la 

idea qoe delienden-~iquiil no los creas— bácenlo por amor a) 

arle que tan buenos rendimientos les procura. Tampoco vayas
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á pensar qoe al defender y cantar 70 hs excelencias del l i -  

beralúmo, lo baga porqae este necesite de mis n x íiio s ; se 

basta ¿ si mismo para salir trigofante de los iniidíosos ataque* 
qQ9, ann boy mismo, le dirigen los fariseos pelilicos de qoe 

ta? grande cosecha teoemos,
Qaiéro(« únicamente advertir de le que soo capaces los 

ultramontanos de nuestros dias—como si dijéramoa, especie de 

peste bovina de la política militante— y sobre todo hacerte re­

parar en una circunstancia que ha de sorprenderle.
Figúrate, amigo Pánüfilo, y admírale de ello, repito, que 

los que mas se ensañan— hoy que no se peca por eso— con­

tra el paciente liberalismo, son, por lo general, los que moa 
le deben, y  mejores posiciones consiguieron, y  mayoret prove­

chos sacaron, en virtud de la prnteccion que por decirse libé­
ralos se les dispensaba. Pregúntaselo sinó á Nocedal (padre,) 

— pongo por caso— y otros infinitos que no son Nocedales;— 

anda, pregúntaselo, que no me dejarán oieniir.— ¡Que qoieres, 
Pimfilo! todo es puro efecto de la gratitud al sistema que los 

engendró i  hizo hombres, y de la consecueocia i  los principios 

que decían defender hasla morir (t)... pero ya trataremos de 

esto.
Convendrás por tanto en vista de estas ligeras é inofensi­

vas indlcBciones, mi estimadísimo Pámíilo, que la materia es 

de impor'iancia—sobre todo, de actualidad— y el caso grave 
para m i, que ni soy consumado publicista, n i mucho menos 

he practicado jamás, esas póllticas (rasformsciones, ni sé 

como se hacen.
No desconiio, á pesar d» todo, de conseguir comprendas 

mis pensamientos y las garrollerias de que se valen los u l­

tras— porque son bien conocidos sus antecedentes, consi­
guientes y actualidades—y las icndencias, fé y propósitos de 

todos esos aprovechados y mañosos escritores, que uno y otro 
dia nos gritan como energúmenos en sus diarios, revistas, 

discursos y manifteslos contra el liberalismo.

Lo peor del caso es, qoe no hay mal que no se le atribu­
ya, ni desastre de que no tenga la culpa— basta si no lloeve, 

es porque él ba espantado las nubes.— El, es el antor y pro­
movedor de cuantas revueltas y guerras luvinros,— ya ves, la 
que acabó, verbi gracia, y la que posible es que pronto em­
piece, por los carcundas sus afines.— El, es el fautor del in­

diferentismo y desconsolador escepticismo social que dos de­
voran; cuando, ¡inocente de m i, Pámfilo amigo, creía á mas 

no poder que todo esto solo á ellos incumbía y atañe, por de­
recho real de perpétua posesionl...

Loque si es.evidente, que tales declamadores al uso, 
son en mi sentir seml-estra?5o8 en so propio p iis ,— es decir 

que sirvan á otro amo—y como tales obren, manifestando 

por instinto su insensata afición á lo de fuera, siempre que 
eso d« fuera esté reCido cou nnestras libertades y adelantos. 

Solo asi se explica la terrible inqoinia que tienen al libera­
lismo, el cual si no fuese por la profunda fé que á los bnenos, 
á los verdaderos y natos españoles inspira, viérase muy apu­

rado para dafenderse de las continuas calumnias y  asechanzas 
que los ultramontanos le prodigan á manos llauas.

¿No te causa grima, amigo mió, que baya entre nosotros 

tanto enemigo de nuestras glorias, que, como malaventcra- 

dos esclavistas de la inteligencia y del progreso nacional, se 
afanen sin cesar por inmirnos otra vez en les abismos de la 

ignorancia y del embrutecimiento del pueblo, con el único y 
santo fin de explotar mas tficszmenle los fértiles catipos del 

fanstismo, de que tan pingües cosechas recogent— Vaja, si 
son pingües!— Y sino .míralos, qué guapotes, colorados y 
orondos se pavonean, paseando satisfechos tan iiesperada 

dichd.

Pero ya trataremos de esto también mas adelante, y 
aprenderás á no dejarte engañar por las apariencias; que por 
hoy no puede escribirte mas tu afectísimo

LlBEltiTO.
P iri'N ios 18 de Agosto.

CANTARES.

Como qae estoy escamado 
hasta dudo de tu amor; 
soy lo miscso que el gobierno 
que por do qoier vé complot».

Tu veleidoso carácter 

tan intranquilo me tiene 
que como en Madrid, los dedo» 

basta me parecen huéspedes.

Por mis arrebatos, oisa, 
no pierdas nunca la calma; 
son como ciertos complots; 
no mas que agua de cerrajas.

Si natrimonio me pides 
me partes de medio á medio; 

y no te sorprenda, niGa; 
me parezco al ministerio.

Con tus romerías. Paca, 

y tu mística añcion, 
pierdes mas que La ÚMceta 

con su nuevo director.

A l liberalismo atacas

y á h  libertad injurias:

eres como el elefante
que se exhibe... y que se ensúcia.

Ningnna obra nueva nos ba oftecido el teatro de Noveda­
des desde nuestra última revista; todo han sido reproduccio­

nes de otras ya conocidas por haberlas representado en el 

teatro Principal la primavera pasada. Fueron estas M aría A n-  

lonietta, Ancore tensa súma, Los Celos de Zelinda i  Lindoro y 

La Principesa Giorgio. En todas ha brillado el talento de la se­
ñora Pezzana, alcanzando en su desempeño justos y entusias­

tas aplausos sobre lodo en la última que fué la qoe represen­
tó la noche de su beneficio. Ya era notorio que una de las 

creaciones mas notables de la señora Pezzana era la de La  

Principesa Giorgio y asi no fuó estraño que al ponerla de nue­

vo en escena para su beneficio, atrajera ai teatro una nume­

rosa concurrencia, alcanzara en su desempeño una grande y 

legitima ovacion y que recibiese varios regalos que le dedi­
caron sus admiradores. Como e ^ e la l  obsequio á los con­
currentes, recitó la beneficiad la bellísima dolora de Campo- 
amor, Sí yo H iftw a  escribir, con gracia especial y  con buen 

acento, teniendo en cuenta la dificultad que ofrecen ciertas 

inflexiones de nuestro idioma á los estranjeros, para ser pro­
nunciadas debidamente.

A l agradecer á la distinguida artista el tributo qae pagó á 

nuestra literatura, séanos ficito espresarja en nombre de mu­
chos de sus admiradoras, el placer con que la oirían recitar el 
canto del Dante en que se refiere la morie áel conle Ugolino ó 
una de las odas del inmortal Hanzoni.

En el Buen Retiro para beneficio del señor Footova se es­

trenó el pasado miércoles una piez* titulada: Cara y Creu y 

un apropósito denominado: L ‘ kome peix. La primera, á pesar 

de tos esfuerzos de la señorita Cazurro, del señor Fuentes y 
sobre todo del beneficiado, no pndo.salvarse de una signifea^ 

t i ta  acojida que privará i  los que no ssistieron al teatro en 
dicho dia que tengan el gusto de verla representar. El segun­

do, como SQ nombre lo indica, era simplemente encaminado í  
parodiar á Míss Lurline, pero un accidenteque sufrió el a^ua~ 

rium cuando ya la pieza estaba empezad», obligó al beneficiado 

á hacer los ejercicios en seco, es decir, sio que hubiera ni si­
quiera la apariencia de agua en el aparato. Escusido es decir 
que había en el teatro un lleno completo y que se hicieron al 
beneficiado varios regalos.

Con el 'titulo de Dos Carboners se estrenó coches pasadas 

en el T ito li una zarzuela en un acto, letta del señor Aulés, y 
múñca del señor Perez Cabrero. Prescindiendo de algunas in­
verosimilitudes de bulto que hay en el argumento, y de algu­

na exageración en los detalles, la citada zarzuela es un cua­

dro de costumbres lleno de chistes de buena ley que entretie­
ne agradablemente al público durante largo rato sin que aquel 
tache la duración de escesiva. La música es lijera no care­
ciendo de pretinsiones el dúo de les dos protagonistas. La 

ejeca:ion confiada principalmente i  le señora Mateu y i  los 
señores Colomer y Iloca, fué buena.

También se estrenó en dicho teatro un monólogo titulado 
Water Qaesn (la reina de Isa agiNs), monólogo escrito al solo 
objeto de que el señor Puig parodíese á Mits Lurline, lo que 

hizo con bastante gracia, y hubiera gusta<lo mas si se hubiese 
reducido la parle recitada que pecó de larga y en general ca­
reció da cbiate.

Dice un periódico, moderado por mas señas, que en Espa­
ña hay en abundancia ilustres hombres públicos.

Y mugares también, querido colega.

¿Conque un señor concejal aprende de nadart 
Bueno. Ahora solo falta que no olvide guardar la ropa.

E l D iario Español crée que no es auténtica la carta del 
St. Caatelar.

Yo creo que sí lo es. Y me afirmo en e!lo porque el fondo 

de dicha carta es enteramente igual á las escritas en otros tiem­
pos por el eminente orador, con la sola diferencia de que dice 

todo lo contrario.

Un telégrama dice que el señor Cánovas mejora notable­
mente.

Pues no sabia que estuviera enfermo.

De todos modos me alegro de la mejora, siquiera sea en 

bien de la libertad y de la política d t ancha base, que tan ad­

mirablemente defiende.

Los centralistas, esperan que se verificará pronto el rom­
pimiento de los Sres. Uiloa y Sa^sta.

Pues que esperen sentados.

E l Parlamento atribuye esta frase al Sr. Bomero Robledo: 
— «Sin embargo, viviremos hasta enero.»
No me contento yo con tan poco.

En el Vaticano hay un numeroso partido que opina que los 
cnras deben casarse.

Yo también. De este modo tendrán en que entretenerse 
y muchos de ellos no pensarán en el trabuco.

Contemplando á sus pequeños chicorros no se acordarán 
de las mortañas.

Atención:

Ustedes creerán que no hay dinero? Pues están en on 
error. Prueba de ello la fiesta mayor de Badalooa, en donde 
hemoi visto un baile dado por e‘ Casino Badaionés... hasta 

a lli; otro en el Teatro Zorrilla que era la crCme de la  créme á 

los cuales asistió el capitan general. Hubo además funciones 
dramáticas en el Tlvoll que yá, yá.

No me digan ustedes luego que no hay dinero, pues no lo 
he de consentir aunque me lo  diga Mañé.

El Ayuntamiento de Barcelona nff puede celebrar sesiones 
ordinarias por falta da número y tiene que acudif i  las extra­
ordinarias. Para este viaje no se necesitaban alforjas; ó, lo qu» 

es lo mismo, para ofrecer como modelo una administración 
municipal semejante, no se debía soltar tanto trueno contra los 

revolucionarios; ó, en otros lérminos, no e n  necesario dar el 

escándalo de las listas electorales ni la ^mosa consulta de la 
comision permanente para llt^a r á un municipio que no so 
reúne ordinariamente, si bien comprendemos qua dada la im­

portancia de las ludividualldades {ue lo componen y  lo colosal 
de su presencia en las Gasas Consistoriales, knyan de lo co­

mún, de lo ordinario*y hasts, para celebrar sesiones, exijan 
circunstancias estraordinarías.

Parece que la conspiración número tres no tiene l i  impor­

tancia que se le atribayó. Esio dicen les periódicos ministe­

riales.
¡Yayal ¡Vaya! Qui te fecit le desfecit.

A Frascuelo le han hecho una entusiasta ovacion en San 
Sebastian.

¡Coino mandan los suyos...!

— ¿Está el dueñoí— No, señor.— ¡Plaml (Este ¡plamí equi­
vale á un bofaton.) Los agentes de órden público darán mas 
detalles. _____

E l emperador del Brasil visitó las fábricas y e.«tableeimien- 

tos públicos, de sopeton y los víóítale« como son, sin oropel, 
siu ficticia grandeza preparada. De este modo es como los so­
beranos se enteran de la verdadera situación de un pueblo.

Lo primero que hizo el emperador del Brasil al llegar á 

Barcelona fué dar las gracias delicadamente i las autoridades 
y manifestarles su propósito de prescindir por completo de to­

do lo que trascendía á acompañamiento oficial. jAbl ¡si todos 

los reyes le imitasen, probablemente no habria revoliciones 
en ningún país! _____

Dada la circular del se3or Castelar, averiguar quienes han 

de ser los jefes de los posibilistas en Barcelona y quienes los 
descontentos.

Tiene la palabra La Campana de Gratia.
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TIN POCO DE ASTEONOIÍÁ.

FELIZIEETE LOS ECLIPSES DÜEAI POCO.
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Según h  misma circular, los partidarios de las ideas del 

seSor Castelar ya  do  se lidD de llamar republicauos, sino de­

mócratas.
Lo mismo dá con tenedor que con cuchara.

El Boletín Eclesiástico publica una carta dirigida a! Arzo­

bispo de Granada por el Nuncio apostólico, autorizando á to­

dos para emitir el juramento á la Conslitucion da 186S, así i  

los eclesiásticos como á los seglares.
Pues mire usted, yo cr*ia qna las leyes del Estado eran 

obligatorias para todos los españoles sin necesidad de aulori- 

taciones estrasgerss.

Por lo visto me equivocaba.

En Lerin se bao prohibido las corridas de toros.
Es que vieron correr roucbos durante la pasadi gusrra y 

no quieren mas espectáculos de fieras.

Si en Lerin no bay loro?, en Lérida (casi tocaya de Lerin) 

no bay (eatro.
Desde que se incendió el antigun, el.Ayuntamiento dt: 

aquella Capital parece que se ba concrelado i  coiiservar la in ­

demnización que la compañía de s<'guros sati^iJ70 por el s i­
niestro, sin cuidarse de la reodiíii^acion que co Sería muy cos­

tosa cuando so posee capital y terreno.
¿Quiere bacer el favor, el ilustre Ayuntamiento de Lérida, 

de pocer manoi á la obra y de no desesperar á sus adm iiis- 

trados?
L a  B omba  se lo pide con todo el ruspelo Bebiáo, en nom­

bre de aquellos vecinos á quitiies también les gusta un ralo 

de solaz.

Al Director de la Guardia Civi!, le robaron áias atrás el 
reloj que llevaba en el t)oUillo.

|Es lo quo me quedaba que veri

Un periódico loca! pide que durante las próximas ferias se 
procure que las calles de Barcelona estén mas limpias quo de 
costumbre, alimentando si es necesario, el personal du barren­

deros.
Me parece que el ayuntamienio está muy léjos de opinar 

como el colega.
Y digo esto porque se me ba asegurado que nuestro egre­

gio municipio, no pudiendo pugar ni la ramas de las escobas, 

ha tomado la gran resoiucion de despedir á 60 barrenderos. 

¡Se conoce que mucbos pueden servir de suplentes!
Conque figúrense ustedes si estar.^n his calles limpias.

A falta de ramas, pónganse plumas de gallina en las 
escobas.

(Es cierto que ia empresa del gas Lcbon goza de la es- 

elusiva para canalizar determinadas calles ’del ensaiicbe?

¿Gs cierto que esa empresa se niega algunas veces á con- 
dacir el gas á varios edificios bi<jo el preiesto de qas en ei 
punto donde radica la propiedad bay pocos cooüumidorest

¿Gs cierto que la otra empresa î e vé imposibilitada de 
servir las demandas de Anido por no tenél’ facnkades para 

efectuarlo?

En una palabra ¿es cierto quu una empresa no quiere y la 
otra no puede servir á sus parroquianos, resultando de todo 
esto que el uno por el otro queda la casa... sin iluminar?

Si todo esto es cierto, que me guardaré de asegurar, niego 
desde abora que vivamos en el siglo de las luces.

Y sigo preguntando;

¿Porque la sección de ferias y fiestas que entiende en ta 
parte musical utiliza solamente los servicios del coro euter- 

pense, mientras tiene en un lamentable olvido al que d irije  el 
Sr. Barinmens?

¿Acaso el Sr. Bartumeus no ts  acreedor á la estimación pú­
blica por sus laudables esfuerzos en pró del arte?

Yo creo que todos merecen d  apoyo do la citada sección 
y por lo mismo no puedo meaos de esperar quo su presidenle, 
mi muy querido amigo el Sr. Rius y Taulet, no olvidará á los 

laboriosos individuos que furman el coro «Barcino.»
De uü bacersa asi, equivaldría á establecer privilegios que 

siempre son odiosos.
4 ______

Se DOS asegura que han terminado satisfuctoriamente lns 

deferencias mtdijdas entre Ja sociediid Lo X ii i  Guerrero y el

presidente del jurado del certámen del colegio Mercantil.
Ñus alegramos. Siempre es una complicación menos.

Vaya, el que quiera ganar una maijnoíia con la

debida inscripción de oro, que pul.se su lira, eí'oque ei coro de 
Castáliü y escrib.i en catalan una composicion en verso, 

lírico f  siiva cantando las casíurntres tifticas de una /ieita  

mayor ó aylech áe Cataluña.

Dtibemos advertir al que lo intente que el plozo para pre­
sentar las composiciones fine el 17 del próximo setiembre á 

las i  de la tarde, que estas deben ir  con los requisitos acos- 

tuüibrados y bao de ser dirigidas á don O. Molgoss, se­

cretario del jurado calificadiir, Ancba 1!>‘ litografía.

,Qué arroyo tan bonito se lia formado con el agua que de 

la fui-nte-farol de la plaza del Teatro, se esparrama por aque­

llos suelos!
iQué limpia, qué verde y qué olor tan agradable exhala!

Les digo á ustedes que los vecinos están que... braman', 

digo, que bailan de alegría.
T¿n delicioso olor ba producido una porcion de caso*.

A un dependiente de un establecimiento vecino le oca­

sionó un p ít3to.<̂ ; todos los canarios de ajuellos alrededores 

ban enmudecido y solo se*oye la deliciosa armonía de la.« ra­
nas que con su rnc... rae... sou el encanto de aquella coloiua.

Ihi-ta el municipal^que está de servicio la emprende con- 

tra I.i^ vendedoras de periódicos porque contestan á las pre- 
gunt’ sde b'S transeúntes.

,Si serS fuerte la j»quecí*l

Nufstro f íS liv o  colega malagueüo El Etcétera, ha sido con­
denado a tres meses de suspensión.

Esta abreviatura, querido cofr.idi*, es mas larg i que un dia 

sin pah.
Consecuencias de una ley de imprenta, la mas liberal que 

ban conocido los mortales, según nos aseguró su autor.

Leo en un telégrama que el fiscal de imprenta de Valencia 
ba sido encausado por injurias al Sr. Cánovas.

Ola! Cun ¡ue también participan de eŝ is caricias los tiscales 

de imprenta!
Vaya, entonces ya no es tan sensible mi sitaacios. Repar­

tidos así los palos, nos tocará á menos.

La casa editorial de Gonr.ilez y  compañía ha dado á luz 

una novela de liilzac titulada La Mujer abandonada.

Dada la fama universal de su autor, no vacilo en reco­
mendar la citada obra á mis lectores.

Demos recibido el segundo número de E l Pasatiempo, se­
manario de poesias, charadas, logngrifos, ele., que se publica 

^ n  Cirtügena,
Agradecemos la visita del nuevo cofrade y se la devolve­

mos con mucbo gusto.

Di.'rfde el 1 .° del corriente se ba establecido-en esta ciudad 
una clase especial pnra la ensefiauz» de la lengua castellana.

En la litografía de Ramou Hinrii, Auctiii 15, ss d i razón 
del domicilio del profesor.

EPIGRAMA.

Muy azorado Aquilino 

dijole á su padre Antonio, 
que en la pu irtade l vecino 

se le apareció el demonio 
en ta furoia de un pollino.
Mas el padre de contado 
esclamó:— ¿y esto te asombra? 
Chico, no te dé cuidado 

porque lo que le La a.<ustsdo 
era...— ¿Qué?— Tu propia sombra.

J. R,

süLurno.N 

a l ptíblema liel mimefo anterior.

La primera brigada ganó. 

La segunda id. id.. 
La tercera id . id..

Pías. 343-20 

,) 800‘80

SOLUCION 
a l Rompe cabczat dcl n v m ro  anterior.

SOLUCION

a l ii itr ing id is del número aniei'ior.

Rala —Reta— Rita— Rota—Ruta.

SOLUCION 

las charadas del aútnero anterior,

I. Méjico.— IL  Cariño.

PROBLEMA.

Tres labradoras fueron al mercado llevando la primera 

15 huevos, 3 í  la segunda y 3G la tercera. Todas vendieron 

los huevos á un mismo precio, cobrándolo religiosamente, 
pero observando con sorpresn que igual cantidad tenía la que 
vendió í t ,  como la que vendió S I, como la que vendió 36.

¿A qué precio, pues, se realizó la venta y cuál fu¿ la can­
tidad de reales que produjo á cada labradora?

A. C. F.

LOGOGRIFO NUMERICO.

f c ' - /. »
•

0
1 . 1. 3. 4. 5. f).

fi.- 1 . L 2 . i .
1. 3. 2 . 3. •i. 2 .

3. 7. 1 . M i •
4. 2 . 7. 1 .

3. 2 . 6 . 7. 4.
3. 5. 4. 7.

Colocando una letra en cada una de las unidades de la 

primera columna, formar una poblacion espaSola, y  cuidando 
que el número de cada letra corresponda á la de las demás co­

lumnas formar en la segunda una pasta dulce, en la tercera 
un animal cuadrúpedo, en la cuarta lo que bace una oveja, en 

la quinta una moneda, en la sexti el nombre de un puebb ó 
v illa  y en ia sétima lo que bace un buque.

Lema. ^

Tercia cuaria primct dos 

prim a dos tercera cuarta 

porqne prima con tercera 

sé muy bien que no le falla.

P. P.

nao resurtió ot probtcma, Trei-picos, Berza, Juan topez, p«lota, 

S. P. yQ -
E l Koujpc-cahczaí, Bilongo, t;n CaDario, Juan Laoas, turco, J. B ., L i-  

moD, Zapapico y Rubio.

E l Intríngulis, Biloogo, Cs Caoario, V. C. M., Juan Laoas, perico, Su­
bió, Petra, J. R. j  Trei-picos.

La Charada primera. Bitongo, Cn Canario, V . C. M., Juan Lanas, Peri­
co, Bubio, Tonto, L . S., Lunático y Juan H.

La id . segunda, Cn canaria, ▼ .  C. M., Cosme, Juan Lanas, Cashemir, 
Tonto, Vinícola, zapapico, Petia j  1. íl.

C O R R E S P O N D E N C I A  DE «LA BOMBA.>

Sr. I'fderic».— Queda usted complacido.
D. F. T. (Calar.)— Queda pagada su suscricion basta el 31 9^1 pasado 

ab ril y satisfecha la cuenta del correspiinsal de esa basta el numero l i3  

inclusive.

D. v .  c. (Barcetúna.)— Miraremos de aprOTechar algo.

s r. Lema. |,Figuera(.)— lo iuísujo le digo. So le remitió el número que 

pcilia.
>r. Bilongo. (Sarcelona.)— Se insertará.

Sr. Canario. (Id .)~S c inserla ri.

s r .B . I .  C. (V illairanca.)— Si dico usted concrelanienle cuatos son lo» 

DÚiiKTOS que le fa llan se le votreráu á rem itir.

Sra. n .”  K -B . (Palma de aa lto rca .i-R fc ib iJos los sellos. Pagada i *  

íascHoion tiastn 31 dal próximo octubre.

Sr. Liberato. ^Barcduna.)—Todo el anuLcio ao puade insertarse por sa 

demasiada esU'n^ioll. M il gracias por to demás.

n . L . A . (t^ 'rida .i—Entorailusy sm id u  conforme pide.

Sr. Original. (Barcelona.)— se aprA fcLará algo.
Tuíiui-el-Feri. ;id .)— ¡>e insertará.
Sra. V. de A . D. (Figueras.)— Recibida &u carta. Si c» nccesari», e a « ' 

tirem os.

Ayuntamiento de Madrid




